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INTRODUCCIÓN






A medida que uno se interna más y más en los laberintos de la historia, la relación con las fotos antiguas se convierte en algo cotidiano. Es imposible resistirse a su encanto que, por otra parte, va más allá de todo lo que presenta a primera vista. Porque la fotografía es un elemento preciado para los investigadores. 

La información que ofrece ayuda a reconstruir historias. El ejemplo más concreto es el de la Casa Histórica de Tucumán. En 1869 era una propiedad privada en ruinas que estaba a punto de ser demolida. El diputado tucumano Tiburcio Padilla propuso comprarla y allí se instaló una sucursal del correo. Ese mismo año arribó Ángel Paganelli, el primer fotógrafo que conoció la ciudad. Realizó las únicas tomas que se han hecho de la casa original. Con los años, el frente no se salvó de la piqueta: se tiró abajo en 1903. Pero en 1942 se resolvió reconstruir la propiedad. Con los planos y las fotos de Paganelli, la Casa Histórica de Tucumán resurgió de sus escombros.

Asimismo, una imagen puede actuar como disparador de interés. De esa forma surgió este trabajo. No busqué las fotos que integran este libro; ellas me buscaron a mí. 






De alguna manera me sedujeron, hicieron que les preste atención, que las elija. Quiero decir con esto que en la gran mayoría de los casos no fui a buscar fotos para que me ayudaran a ilustrar una historia que ya conocía. Al contrario, la selección de imágenes de Buenos Aires fue caprichosa, restringida por los parámetros del encantamiento. ¿Alcanza con eso solo? Sí, porque detrás de cada foto siempre habrá una historia que valga la pena compartir.

Una centenaria imagen del Jardín Zoológico escondía la intrigante fuga del elefante y una interna en el núcleo del poder municipal. Instantáneas de actos escolares, uno de 1938 y otro de 1969, nos presentan magníficos ejemplos de solidaridad y compañerismo. 

La historia de la pileta de la estación Retiro, las vías de Caminito, el puente que no era de Avenida de los Incas, los patrulleros del tiempo de Los Intocables, la facultad que hace que muchos se persignen, los tangueros del Riachuelo, el desfile de heladeros de 1932 y el de los basureros de 1962, las reuniones de los seguidores de Hitler en el Luna Park, la misteriosa puerta del Palacio Municipal, el parque de diversiones de La Rural, el jardín 
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de invierno de la Casa Rosada, las estampillas de Parque Rivadavia, los maratonistas tramposos de los años 30, la carrera de autos en la General Paz y el primer campo de deportes escolar son algunas de las imágenes que encierra este álbum de fotos de la historia de la ciudad. 

En mis libros anteriores perseguí el objetivo de establecer una relación emocional entre el lector y los textos. En esta oportunidad, la idea es ilustrar ese punto de contacto fundamental. Hay fotos que emocionan, que traen recuerdos, que provocan sorpresa. Están aquellas que nos transportan, también las que nos deslumbran y las que nos invaden. La magia de la fotografía histórica es la de recrear una escena cierta de un tiempo que no vivimos, pero que sentimos cerca: allí están las calles, los edificios, los transportes, las modas que conocieron nuestros antepasados. Una Buenos Aires llena de atractivo posó para magníficos fotógrafos que supieron capturar con talento momentos únicos de su historia. Es admirable el trabajo de aquellos profesionales que con recursos limitados han logrado excelentes tomas, como la cabeza 






del toro de 1927, la noche de San Telmo de 1956, los chicos del Patronato de la Infancia de 1938, los once pasajeros del colectivo 6 en 1931 o las vistas de la Plaza Once, Las Cañitas y la esquina de Santa Fe y Callao hace más de 130 años.

En la Argentina hay expertos de lujo en el campo de la fotografía histórica. Abel Alexander, Luis Priamo, Felicitas Luna, Andrea Cuarterolo, César Gotta, Juan Mafud y Alberto Alfaro son referentes en la materia. Ellos ven más allá de lo que distinguimos los aficionados y son capaces de establecer datos precisos con sólo observar, por ejemplo, los matices del papel o la coloración de la fotografía. Los menos capacitados nos limitamos a encontrar las historias detrás de la imagen. 

Creo que este álbum de emociones puede ser útil para ejercitar la observación de fotos antiguas. Me pareció que, más allá de las geniales historias, debía incorporar los detalles que iba descubriendo. Es una forma de disfrutar más de cada página. Por eso, al escribir los textos, traté de imaginar que usted y yo nos sentábamos a mirar fotos. Espero acompañarlo en todo el recorrido.
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LA PRIMERA






La Casa Rosada original tenía su entrada sobre la calle que vemos, Rivadavia, y ocupaba la mitad del espacio actual. Compartía el terreno con el edificio del Correo (luego se unieron ambos para formar el actual edificio de la Casa de Gobierno). 

Sobre el extremo derecho puede advertirse la sencillez de los balcones que dan a la Plaza de Mayo. 

Se estima que la foto fue tomada durante la primera presidencia de Julio A. Roca (1880-1886) o la de Miguel Juárez Celman (1886-1890). Ha terminado una reunión y algunos hombres se retiran.  






Los cocheros no están en la vereda conversando, sino que cada uno ocupó el comando de las volantas. Ya están listos para llevar a sus importantes pasajeros.

Tres personas se asoman a balcones del nivel superior para observar a los que se retiran. El niño, en la esquina de Balcarce y Rivadavia, ha colocado sus manos en la espalda, en señal de respeto.

En tiempos del próximo presidente, Carlos Pellegrini, esta fachada sufrirá cambios, adoptando una explanada que aún se conserva.
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CALLAO Y SANTA FE






Las pistas para identificar esta conocida esquina son la Iglesia de Nuestra Señora del Carmen, a la izquierda, y las torres más la cúpula de la Iglesia del Salvador, a la derecha. Estamos parados sobre Callao, mirando hacia Córdoba, en 1886.

Además de su nombre oficial, Callao era conocida como la “Calle Ancha” y el porqué está a la vista.Esta particularidad hacía que tuviera un intenso tránsito. ¿No ve que va el tranvía doblando por Callao? Lo hace para tomar Santa Fe hacia el norte.






Los hombres que aparecen en el margen inferior izquierdo están tomando mate. Enfrente, en la ochava con toldos se encuentra la perfumería La Democrática. En la mano este de Callao, es decir, la de la izquierda, se advierte una cuadra sin edificación. Fue parte de la quinta de Juan Antonio Rodríguez, benefactor de Nuestra Señora del Carmen. 

En 1892, el terreno se convirtió en la Plaza Rodríguez Peña, prócer que tenía su quinta enfrente, en la vereda oeste de Callao. 
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BENEFACTORA






Este edificio, ubicado sobre la actual calle Pizzurno, entre Marcelo T. de Alvear y Paraguay, se creó a partir del legado de Petronila Rodríguez, hija de Juan Antonio, a quien mencionamos en la foto previa. Ella decidió que en un terreno de su propiedad, y con parte de su capital, se levantara una escuela para 700 mujeres. Lo creó el arquitecto Carlos A. Altgelt en 1886. Por necesidades edilicias ajenas a la voluntad —póstuma— de la donante, se instalaron allí algunas dependencias de los tribunales.

En 1898, que es la época de esta imagen tomada por el fotógrafo Samuel Boote, funcionaban, además de la escuela, el Museo Pedagógico y la Biblioteca Nacional de Maestros.
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SIN AUTOS






Es la imagen más antigua de la Casa de Gobierno, tal como la conocemos hoy. Fue tomada el 26 de octubre de 1898. El edificio del Correo (el costado sur, a la derecha) se integró a través del arco central, con la construcción reformada del costado norte. Puede notarse que son dos edificaciones distintas por la falta de simetría, más que evidente en las ventanas con toldos de la planta alta. Lo estrenó Julio A. Roca, quien había asumido su segundo mandato apenas dos semanas antes.

El tránsito de 1898 sobre la calle Balcarce, adoquinada, incluía tranvías a caballo, volantas y carros. No vemos ni un automóvil: 






en ese tiempo habría en la ciudad solo dos o tres. Sí se ven más de treinta caballos, pero todos se usan para tracción, no hay jinetes. Los transportes de personas (tranvías y volantas) cuentan con dos caballos, mientras que los carros destinados para mercadería utilizan uno solo. 

Los faroles en la vereda se diferencian de la columna de iluminación, casi en el centro de la imagen. La otra columna, con forma de cruz, nos indica la presencia del tranvía eléctrico. Sobre la vereda, en la esquina que concentra la mayor cantidad de personas, se colocó uno de los primeros buzones de cartas.
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DOS PISOS






Aquí, los tranvías eléctricos que deslumbraron a los porteños. Se denominaban “Imperiales”, tenían capacidad para 46 pasajeros sentados y combinaban los dos tipos existentes en ese tiempo: el cerrado de invierno (abajo) con el abierto de verano (arriba). Construidos en Filadelfia (Estados Unidos), los trajo la Compañía La Capital que cubría el trayecto entre Plaza de Mayo y Flores. Más allá de un ensayo llevado a cabo en Plaza Italia, este fue el primer tranvía que reemplazó la tracción a sangre, a partir de noviembre de 1897. 

La foto corresponde a 1898 o 1899. En el techo del primer vehículo puede verse una antena. Es la conexión con el cable que transporta la corriente. Junto al segundo coche se ve la columna por donde pasaba el cable eléctrico.






En el frente del tranvía observamos el dispositivo de hierro creado para evitar que se atropellara a peatones. El distraído caía en el enrejado, sin ser arrollado por las ruedas del coche.

Esta línea, identificada inicialmente como la F (porque iba a Flores), pasó a ser la 42 cuando se numeraron en 1904. El modelo Imperial de dos pisos no logró imponerse y en Buenos Aires dejaron de usarse en 1914. Era habitual la publicidad en el frente y los laterales. “Ideales” era una marca de cigarrillos. Por encima de las ventanas del primero leemos: “Aceite linaza marca Dos Anclas. Gran diploma de honor − Exp. Nacional 1898”.
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BELGRANO EN BELGRANO






En 1875 se colocó un monumento a Belgrano en la plaza principal del pueblo de Belgrano (actuales Juramento y Vuelta de Obligado), pero parece que era feo. Pocos días después algunos vecinos hicieron justicia por mano propia y lo demolieron.

Por fin, el 28 de mayo de 1899 a las dos de la tarde se inauguró la columna que vemos en la foto. Es la intersección de 11 de Septiembre y Echeverría. 

El Batallón 8° de Línea tuvo el honor de participar. La casa que observamos al fondo pertenece a la familia Santamarina, donante de la obra encargada al artista Luis Fontana.

El día del acto se embanderó la calle Echeverría, desde Cabildo hasta las Barrancas. El intendente Bullrich dio un pequeño discurso. Luego las autoridades fueron a la casa de Santamarina a brindar, mientras el pueblo seguía celebrando la llegada de Belgrano a Belgrano, con estruendos y baile.
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FUGITIVOS






Mientras almorzaban, Saiam rompió un barrote del cerco y la pareja se dispuso a pasear por los senderos. Fueron llevados a su vieja casa: la nueva sería inhabitable hasta que resolvieran el problema del cerco. A los pocos días del episodio, el intendente Adolfo Bullrich relevó al director del Zoológico, Eduardo Holmberg. Curioso, porque éste se había opuesto al tipo de cerco que imponía la Comisión de Parques. 

La imagen nos muestra a Saiam y Aria paseando en su flamante jardín con cerco resistente, tal vez planificando la próxima fuga.






El 3 de febrero de 1904 se inauguró en el Jardín Zoológico de Palermo el nuevo hogar de los elefantes. Se trataba de la imitación de un templo de la India que permitió a los elefantes Saiam (43 años) y Aria (23) —novios desde que se conocieron en marzo de 1900— mejorar su calidad de vida al ser mudados del ruinoso galpón que habitaban. La inauguración, con asistencia del intendente y banda musical, se celebró con un asado de cebú para 150 personas, muchas de ellas empleados.  
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COCHERA PRESIDENCIAL






Entre Córdoba y Tres Sargentos, esta fracción de la Avenida Alem (que antes se llamó Paseo de Julio) presenta un edificio de ladrillo a la vista: la Cochera Presidencial. Esta caballeriza comenzó a funcionar en tiempos de la segunda presidencia de Roca (1898-1904). En su interior se guardaban, además de los animales, los carruajes que transportaban al primer mandatario o a visitas de jerarquía.

Contaba con picadero, sala de herrajes, sala de monturas y cuartos para los cocheros. A diferencia de los boxes de una caballeriza clásica, en la presidencial había un vaporizador que desprendía una fragancia muy preciada en aquel tiempo: “Cuir de Russie” (Cuero de Rusia), lo que hacía que el coche presidencial siempre oliera bien.

Ya no tendrá caballos ni carruajes, pero sigue siendo la cochera de los autos que utiliza la Presidencia de la Nación.
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ASUNCIÓN






El 12 de octubre de 1904 se llevó a cabo el traspaso del mando. Manuel Quintana tomaría la posta presidencial de Julio A. Roca. El momento que quedó grabado en esta imagen ocurrió a las dos de la tarde. Quintana sale de su casa (galera y bigote blanco), acompañado del almirante Enrique G. Howard, el general Eduardo Racedo y el vicepresidente, José Figueroa Alcorta. Según vemos, los hombres que aguardaban en la puerta de Pellegrini 1255 comenzaron a descubrirse en señal de respeto. 



 


 En las ventanas asoman las hijas y amigas. 

Los cuatro hombres subirán al coche presidencial (tiene el escudo argentino en la puerta) y viajarán hasta el Congreso, previo desvío por la Plaza de Mayo, escoltados por un piquete de 50 tiradores a caballo. Detrás de la carroza, tres automóviles transportaron a los ministros. “Este acompañamiento no resultó adecuado para el acto, a pesar de su modernismo”, escribió el cronista de La Nación.
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AVENIDA DE MAYO






Buenos Aires no tenía avenidas. La zona urbana, de San Telmo a Retiro, de la ribera a Callao-Entre Ríos, fue una cuadrícula de calles angostas hasta que el primer intendente, Torcuato de Alvear (su gestión se extendió del 10 de mayo de 1883 al 10 de mayo de 1887), propuso copiar el modelo parisino. Fueron varios años de expropiaciones, marchas, contramarchas y recambio de intendentes, hasta que el 9 de julio de 1894, durante el mandato comunal de Federico Pinedo, la Avenida de Mayo fue inaugurada.








Para el grueso de los porteños, aquellos que nunca habían conocido Europa o Estados Unidos, fue una novedad encontrarse con la circulación ordenada en doble sentido y las veredas de 6,5 metros de ancho. Ni hablar de lo que significaba cruzar la calle, atravesando 17 metros. Por eso la importancia de los descansos a mitad del cruce. 

La Avenida de Mayo se puso de moda y los propietarios acudieron a arquitectos que la vistieron con exquisitez.






 Así se veía en 1900 la esquina de Perú, donde se encontraba la importante Compañía de Seguros La Positiva, cuyo directorio estaba presidido por Eduardo Castex. Un acercamiento nos permite distinguir, entre tantísimos detalles, al barrendero, un par de vendedores de alimentos con su mercancía en la cabeza y un grupo de chicos con una pinta de traviesos imposible de ocultar, en medio de la señorial avenida. 
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CONSTITUCIÓN





La primera estación del Ferrocarril del Sud (inaugurada en 1865) era simple y la Plaza Constitución apenas superaba la categoría de potrero. Allí iban a parar las carretas que, por su tamaño, no tenían permitido el ingreso a la ciudad.
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